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Observaciones generales 


Los frutos de la mayor parte de los árboles que cito en este 
trabajo han desempeñado un papel importante en la alimenta- 
ción de los primitivos habitantes de la región noreste del país, 
a juzgar por las crònicas de los antiguos viajeros, y aun actual- 
mente son muy buscados por los indígenas y por los habitantes 
de las regiones pobres. 

Estos árboles no fueron cultivados antiguamente, exceptuan- 
do tal vez Psidium Guayava Radd. y Feijoa Sellowiana Berg, y 
tampoco se cultivan en la actualidad como àrboles frutales, debi- 
ticas de frutos de calidad supe- 


do a la existencia de especies ex 
rior, que se dan bien en esta región. 

He tomado en consideraci: 
nozco, y proceden en su mayor parte del Chaco y Corriente: 
tampoco he inicluído en esta lista a vari: como Sorocea 
saxicola Ha: ifolia (St. Hil.) Solms, que la ma- 
yor parte de los botánicos citan como árboles frutales, porque 
no he logrado confirn 


n exclu 
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especie 
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r que se comieran sus frutos. 


234 LILLOA (111, 1938) 


La familia de las Mirtáceas es la que nos brinda un mayor 
número de árboles frutales indígenas, y algunos de buena cali- 
dad, como por ejemplo lós guayabos (Psidium Guayava Radd. y 
Feijoa Sellowiana Berg), el igbá purú (Myrciaria sp.), el ñanga- 
piri (Eugenia uniflora L.) y el guabiyú (2. pungens Berg). Le si- 
guen luego en orden de importancia las Leguminosas y en espe- 
cial los Prosopis o «algarrobos ». 

Para elaborar estas líneas tuve por base casi exclusivamente 
las observaciones que he efectuado en los largos años que resido 
en el Chaco; además he tratado de verificar entre los indios 
Tobas cómo preparan para comer ciertos frutos que el hombre 
civilizado no utiliza en su alimentación, tales como GeofFraca 
superba Humb. et Bonpl., Inga afinis DO., ete. 

Lamento no poder indicar más que el género de algunas espe- 
cies, debido a la inseguridad de sus determinaciones, pero como 
tengo herborizados todos los ejemplares a que me refiero, por 
cualquier duda el interesado puede recurrir a mi herbario, que 
está siempre a disposición de los estudiosos 

Finalmente dejo constancia de mi agradecimiento a los seño- 
res Arturo Burkart, Alberto Castellanos, Diego Legrand y 
Lyman B. Smith que me ayudaron a determinar las especies que 
cito en el lugar correspondiente, y a los señores Teodoro Rojas 
y Augusto G. Schulz que me han suministrado algunos datos 
prácticos. 


Enumeración de las especies 


PALMERAS 


1. Acrocomia Totai Mart. 


Nombre vulgar 

Esta palmera crece 
Corriente: s. Su cultivo 
dido en la provincia de Corrientes y también, aunque en menor 
escala, en el norte de Santa Fé y el este del Chaco (T. M. 
50) *. 


: Mbocayá. 
ilvestre en nuestro país únicamente en 
se halla extensamente difun- 


y Mision 


Y Los números entre paréntesis corresponden a los de 
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Los frutos son esféricos y de sabor bastante agradable, lo 
mismo que la pepita del carozo; se los vende en el mercado de 
Corrientes y, a veces, en el de Res 


tencia. 


2. Arecastrum Romanzoffianum (Cham.) Beccari 


Nombre vulgar : Pindó. 

El pindó crece en estado silvestre en Misiones, Corrientes, 
en el este del Chaco y Formosa, en el norte de Santa Fe y en 
las islas del Paraná hasta el Delta. 

Actualmente su cultivo como árbol de adorno se halla muy 
difundido en el norte del país (T. M. n° 2359). 
illos, de 25 milímetros de largo 
por 17 de diámetro, con pulpa gomos: 
pobre de Misiones y Corrientes los come, y antiguamente tam- 
bién comían los cogollos '. 


Los frutos son aovados, an 


y de sabor dulce; la gente 


Butia yatay (Mart.) Beccari 


Nombre vulgar : Yatay. 

Esta palmera se diferencia fácilmente del «pindó» por el 
follaje más claro de aparien alada y también porque en el 
estípite, generalmente, quedan las marc. 

Forma extensos palmares naturales en Entre Ríos, Corrientes 
y en el norte de Santa Fe (T. M. n° 2469). 

Los frutos son comestibles, lo mismo que la pepita del 
hueso. 

Según Lorentz (1878, pág. 27) el 
ble y muy nutrit 
aceite y tiene así 


s de las hojas caídas. 


:ogollo también es comesti- 


. Afirma que se come crudo con vinagre y 


preparado, gusto de nuez de coco, o sino en el 
nte al 


puchero, ofreciendo entonces an rico sabor, algo semej 


de los espárragos. 


* Los indios Tobas también comen los cogollos de las plantas jó 
Copernicia australis. 
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SANTALÁCEAS 


4. Acanthosyris falcata. Griseb. 

Nombres vulgares : Igbá.jeé, Saucillo. 

Arbol de hojas persistentes de 8 a 10 metros de altura y unos 
50 centímetros de diámetro en su tronco (T. M, n° 2331, Det, 
Lyman B. Smith). 

Los frutos maduran de noviembre a enero, son amarillos, algo 
mayores que una aceituna y de sabor muy dulce. Según A., Gan- 
cedo (1916, pág. 61) con ellos se puede hacer un riquísimo aguar- 
diente, 


OPILIÁCKAS 


5. Agonandra excelsa Griseb. 


Nombre vulgar : Sombra de toro. 

Arbol de 6 a 8 metros de altura y unos 50 centímetros de diá- 
metro en el tronco. Orece en Salta, Jujuy, Corrientes, Chaco y 
Formosa (T. M. n° 573). 

El fruto es una drupa amarilla, ovoide de 25 milímetros de 
largo por 20 de diámetro, de sabor dulce, aunque muy gomosa. 


Son muy buscados por los indios y por la gente pobre. 


ANONÁCEAS 


6. Rollinia emarginata Schlecht. 


Nombre vulgar : Arachichú. 

Pequeño árbol de 4 a 5 metros de altura y 15 a 20 centíme- 
tros de diámetro en el tronco, común en el noreste argentino 
(T.M. n1 

El fruto es mejante a una chirimoya pequeña 
y de sabor bastante agradable. Madura en el verano. 


LEGUMINOSAS 


7. Prosopis (varias espec 


obo, Algarrobo blanco, Algarrobo 


Nombres vulgares : Alg; 
negro, ete, 
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Las diversas especies de «algarrobos » desempeñan un papel 
muy importante en la alimentación de los indígenas y de la gente 
pobre de Santiago del Estero, oeste del Chaco y otras regiones 
del país. 

Con sus legumbres se prepara una bebida fermentada, algo 
semejante a la cerveza, que vulgarmente llaman «aloja de alga- 
rrobo », y una vez secas se extrae de ellas harina, con la cual 
hacen unas tortas de sabor dulce, que llaman « patay ». 

También se las puede comer al natural y además son buen 
forraje para el ganado, que las come con avidez y según se ase- 
gura, les engorda mucho. 

Obs. Lamento no poder especificar las diversas especies de 
Prosopis que el pueblo utiliza para su alimentación debido a la 
inseguridad de algunas determinaciones. Mi amigo el ingeniero 
Arturo Burkart está estudiando actualmente este género y 
próximamente dejará aclarado el problema. 


8. Gourliea decorticans Gill . ex Hook. et Arn. 


Nombre vulgar : Chañar. 

Arbol de hojas caducas, de altura muy variable según la región 
donde habita : en el Chaco, Formosa, Tucumán, etc., llega a 
tener hasta 10 metros de altura y 50 centímetros de diámetro 
en el tronco, pero en el centro del país y en el norte de la Pata- 
gonia apenas alcanza 3 ó 4 metros. Lillo (1924, págs. 20-21) ha 
establecido para la especie que crece en el norte la variedad 
subtropicalis (T. M. n° 64-2300). 

Los indios comen los frutos al natural, y en la región de San- 
tiago del Estero y oeste del Chaco, se hace con ellos una bebida 
fermentada que llaman «aloja de chañar». Son además conoci- 
das sus propiedades medicinales como bíquico y expectorante. 


9. Geoffraea superba Humb. et Bonpl. 


Nombres vulgares : Manduvirá, Manduví-guaycurá, 

Arbol de hojas caducas de 10 a 12 metros de altura y unos 
60 centímetros de diámetro en el tronco. 

Crece en las orillas de los ríos y riachos, en Misiones, en la 


16 
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región mesopotámica y en la parte hidrófila del Chaco y For- 
mosa (T. M. n° 600; Det. Arturo Burkart). 
Los indios comen los frutos, tostándolos previamente. 


10. Inga affinis DC. 


Nombre vulgar : Ingá. 

Arbol ribereño de 10 a 12 metros de altura y unos 60 centí- 
metros de diámetro en el tronco, a poca altura del suelo comienza 
a ramificarse y las ramas, que generalmente son gruesas, se 
extienden lateralmente de 6 a 7 metros, siendo su follaje muy 
tupido (T. M. n° 243; Det. Cristóbal M. Hicken). 

Los frutos en forma de vaina, gruesa y corta, maduran de 
febrero a marzo y los indios los comen al natural. 


GUTÍFERAS 


11. Rheedia brasiliensis (Mart.) Planch. et Triana 
var. Salicifolia Chod. et Hassl. 


Nombre vulgar : Pacurí. 

Arbol ribereño de 6 a 10 metros de altura y unos 50 centíme- 
tros de diámetro en el tronco. Crece en Corrientes, Misiones y 
en una angosta faja a lo largo de los ríos Paraná y Paraguay en 
los territorios del Chaco y Formosa. 


Sus frutos son muy buscados por su agradable sabor. 


CACTÁCEAS 


12. Cereus platygonus Speg. 


Nombre vulgar : Tuna. 

Arbol de 5a8 metros de altura, que generalmente forma 
parte de los bosques altos (T. M. n° 14; Det. Alberto Castella- 
nos). 

Los frutos tienen un sabor agradable. Los indios Tobas los 
comen con avidez y según Amadeo J. Baldrich los frutos de las 
cactáceas en general constituían antiguamente uno de sus prin- 
cipales alimentos. 
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Obs. Existen además varias otras especies de Cactáceas de 
frutos comestibles en esta región. 


RAMNÁCEAS 


13. Zizyphus Mistol Griseb. 


Nombre vulgar : Mistol. 

Arbol de 6 a S metros de altura y unos 50 centímetros de 
diámetro en el tronco. Crece en el centro y noreste del país (T. 
M. n° 291). 

Los frutos de este árbol son comestibles y también sirven 
para fabricar arrope. Según Lillo (1924, pág. 33) habría además 
una variedad de «mistol » diferenciada por sus frutos no comes- 
tibles. 


MIRTÁCEAS 


14. Myrciaria sp. 


Nombre vulgar : Igbá purú. 

Pequeño árbol de 3 a 6 metros de altura; habita en Corrien- 
tes, Misiones y en el este de Chaço y Formosa; además en el 
Paraguay y sur del Brasil (T. M. n° 71). 

Produce los frutos adheridos al tronco; éstos son esféricos, 
de color negro violáceo y del tamaño de una cereza. Es una de 
las frutas silvestres más apetecidas por su delicado sabor; en 
la provincia de Corrientes la gente pobre los utiliza para hacer 
refrescos. 

Nota : Los frutos que se venden en el mercado de Corrientes 
proceden de los bosques de las inmediaciones, pues no se lo 
cultiva. 


15. Eugenia pungens Berg 


Nombre vulgar : Guabiyú. 

Arbol de hojas persistentes de 12 a 15 metros de altura y 
unos 60 centímetros de diámetro en su tronco. 

Forma parte de los bosques altos (T. M. n° 508; Det. Diego 
Legrand). 


240 LILLOA (III, 1938) 


Son árboles muy fructíferos, siendo los frutos esféricos de 
color negro violáceo, de 1 centímetro y medio de diámetro más o 
menos y de sabor muy agradable. Maduran de febrero a abril. 


16. Eugenia Myrcianthes Niedenzu 


Nombre vulgar : Igbá jai. 

Arbol de hojas caducas de 12 a 15 metros de altura y unos 
60 centímetros de diámetro en su tronco. Crece en lugares húme- 
dos en las orillas de ríos, lagunas, ete. y es uno de los compo- 
nentes más característicos de los bosques de galería (T. M. 
n 73). 

Frutos amarillos, casi esféricos, muy jugosos, de 3 a 6 centí- 
metros de diámetro; el sabor ácido y el fuerte olor que despiden 
los hacen poco agradables, no obstante los indios y la gente 
pobre los comen; siendo laxantes y refrescantes. 


17. Eugenia uniflora L. 


Nombre vulgar : Nangapirí. 

Pequeño árbol de 3 a 5 metros de altura, originario del Para- 
guay, sur del Brasil y noreste argentino (T. M. n° 74-2400; 
Det. L. B. Smith). 

Frutos aromáticos, de color rojizo pasando a morado negro, 
muy agradables; maduran de noviembre a enero. En la provin- 
cia de Corrientes y en el Paraguay se los utiliza también para 
aromatizar la caña. 


18. Psidium Guayava Radd. 


Nombre vulgar : Guayabo. 

Arbol de 5 hasta 8 metros de altura, originario de América 
tropical, cuyo cultivo se halla muy difundido en el noreste de 
nuestro país (T. M. n’ 510). 

Los frutos son unas bayas amarillas del tamaño de pequeñas 
peras; se los puede comer al natural y tienen un delicado sabor 
y también se prepara con ellos exquisitos dulces. 

Nota : En mi trabajo Algunos árboles indígenas cultivados en 
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el Departamento de Resistencia (Chaco), publicado en el primer 
número de esta revista, el número 17, página 259, se refiere a 
esta especie y no a Feijoa Sellowiana, como anoté equivocada- 
mente. 


19. Feijoa Sellowiana Berg 


Nombre vulgar : Guayabo. 

Arbol de 3 a 5 metros de altura, de hojas persistentes; su cul- 
tivo como árbol frutal y de adorno se halla muy difundido en 
Córdoba, Santa Fe, Entre Ríos y Corrientes; en el Chaco no he 
visto ejemplares cultivados ni silvestres. 


20. Chrysophyllum lucumifolium Griseb. 


Nombre vulgar : Aguay. 

Arbol de hojas persistentes de 6 a 10 metros de altura y unos 
60 centímetros de diámetro en el tronco. 

Orece asociado a otras especies en los bosques altos, en Misio- 
nes y Corrientes, en la parte hidrófila del Chaco y Formosa y en 
la selva subtropical de Salta y Jujuy (T. M. n° 270). 

Su fruto es una drupa amarilla del tamaño de una aceituna, 
muy buscada para la elaboración de excelentes dulces. Comién- 
dolos crudos tienen buen sabor, pero son demasiado cáusticos, 
resultando dañosos. 

Nota : Se los vende en el mercado de Corrientes. 
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